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UNIDAD VII

EL SEGUIMIENTO DE JESÚS
VII.1. EXIGENCIAS FUNDAMENTALES DE JESÚS
VII.1.1. EXIGENCIAS DE LA LLAMADA
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La llamada es ciertamente una elección gratuita. El discípulo es llamado, como hemos dicho anteriormente, sin mérito alguno por su parte, a seguir a Jesús, a formar parte de su compañía. Este es el lote más hermoso que puede recibir una persona. Pero esta gracia comporta, de parte de quien la recibe, una responsabilidad, una respuesta activa, hasta poder decir con Pablo: «Su gracia no ha sido vana en mí» (1 Cor 15,10). De este modo, si la llamada tiene unas características bien concretas, también la respuesta tiene sus propias exigencias. Las principales son: exclusividad, prontitud y opción definitiva por Jesús.

1. Jesús exige exclusividad 

La elección va acompañada de una exigencia de pertenencia exclusiva. Ya lo era así en el Antiguo Testamento. Porque Israel ha sido elegido como pueblo de Dios, no puede tener otros dioses (cf. Dt 5,7; 6,4-5). Pertenece exclusivamente al Señor.

En el Nuevo Testamento Jesús está exigiendo de sus discípulos la misma exclusividad hacia su persona que la exigida por Yahvé al pueblo de Israel. Jesús es el que elige y llama, lo cual le da como un cierto derecho de propiedad sobre los discípulos. Este parece ser el significado de la expresión «sus propios discípulos» (Mc 4,34). Y esta propiedad puede explicar la radicalidad con la que se expresa cuando alguno pone condiciones para seguirle: «Deja que los muertos entierren a sus muertos...» (cf. Lc 9,59-62).

Por otra parte hay que notar que Jesús no da explicaciones ni ofrece la posibilidad de hacer demasiadas preguntas. A quien le pregunta «¿dónde vives?», responderá simplemente: «Venid y veréis» (Jn 1,38-39). La exclusividad que pide Jesús es también una opción radical de fe, al estilo de la fe de Abraham (cf. Gén 12,1-4) o de Moisés (cf. Ex 3,12-15; 4,18-20). Con la palabra, Jesús invita a sus futuros discípulos a entrar en su propio movimiento. Como ya hemos insinuado anteriormente, ser discípulo es seguir a Jesús, ponerse a caminar con él, establecer profunda comunión con él, entrar a formar parte del grupo de su exclusiva pertenencia. Y esto sólo es posible desde la fe y la confianza absoluta en él.

2. Jesús exige prontitud
Otra característica del seguimiento de Jesús, por parte del discípulo, es la urgencia. Los relatos vocacionales lo indican claramente. A la indicación de Jesús, «inmediatamente» (euthus), los pescadores dejan las redes (cf. Mc 1,18), el oficio y al padre (cf. Mc 1,20), lo dejan todo (cf. Lc 5,11.28). La llamada no permite dilaciones. La respuesta ha de ser decidida, inmediata, generosa e incondicional.

Ya hemos hecho referencia a la respuesta dada por Jesús a las pretensiones de los discípulos de esperar un poco (cf. Lc 9,59-62) (9). Cuando Jesús «ve» y «encuentra» a una persona, ese es «el momento favorable» para ella, «la estación oportuna» (cf. 2 Cor 6,2) para dar el fruto del seguimiento. No vale la disculpa de que no es tiempo para la cosecha (cf. Mc 11,13-14): aun faltando cuatro meses para la siega, los campos ya están blanquecinos, la mies está pronta (cf. Jn 4,35). Cuando Jesús llama, sólo cabe una respuesta: «Al instante...» (Mc 1,18.20; 2,14). Tanto la llamada como la respuesta asumen un carácter de urgencia.

3. Jesús exige una opción definitiva
La llamada al seguimiento espera una respuesta inmediata y estable a la vez, una opción en favor de Jesús que se presenta como irrevocable (10). Por este motivo Jesús pide ruptura con todo lo que pueda suponer seguridad. El discípulo no puede tener nada a sus espaldas. La vuelta no está prevista: «Nadie que, después de haber puesto la mano sobre el arado, mire atrás es apto para el reino de Dios» (Lc 9,62). 

La lógica del Evangelio es la de lo absoluto: según esa lógica es absurdo que un discípulo se decidiese por seguir a Jesús con un razonamiento de este género: tengo una casa y alguna tierra, tengo una profesión y una familia. En el caso que debiera cambiar de idea, no me encontraré con las manos vacías... La entrega a Jesús no puede ser sino absoluta, por eso la renuncia a toda clase de seguridades se ha de verificar de forma irreparable, sin posibilidad de reajustes sucesivos: «Las raposas tienen cuevas y las aves del cielo nidos. Pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza» (Lc 9,58).

VII.1.2. LAS CONDICIONES-MANIFESTACIONES DE LA RESPUESTA
El Evangelio, al mismo tiempo que habla de las exigencias de la llamada, deja claras las condiciones-manifestaciones de tal respuesta. Las principales son: la fe, el desprendimiento, el seguimiento y la disponibilidad para dejarse hacer.

1. La fe 
El discípulo, como ya hemos indicado, se caracteriza por la fe. Ésta, a su vez, se expresa en la confianza absoluta y en el abandono incondicional (cf. Lc 1,38) en la persona de Jesús. «Yahvé dijo a Abraham: Sal de tu tierra y de tu patria y de la casa de tu padre hacia la tierra que yo te mostraré» (Gén 12,1). «Maestro –le preguntan a Jesús–, ¿dónde vives?» Y Jesús responde: «Venid y veréis» (Jn 1,38-39). Y Abraham partió, y los discípulos se fueron tras él y se quedaron con él. El discípulo no responde con una confesión de fe por medio de palabras, sino con un acto de obediencia. La voz que llama no provoca otra voz que responda, sino más bien una acción que se encarna: el seguimiento, la obediencia a la orden recibida. La fe supone una actitud vital y activa frente a la misteriosa manifestación de Dios en la historia de la propia vida.

La fe es para el discípulo antídoto del miedo, del cálculo, de la prudencia humana. Por eso el discípulo es siempre un hombre que asume el riesgo de ponerse en camino sin saber a donde va (cf. Hb 11,8), de aceptar un camino que es imprevisible (cf. Mt 8,19-20), de fiarse de la palabra del Maestro, dejando a un lado la evidencia que le dan sus propias certezas: «...mas, porque tú lo dices, echaré las redes» (Lc 5,5).

Hablar de fe es hablar de opción radical en favor de la persona de Jesús y es hablar de una opción, igualmente radical, por el Reino.

En relación con la persona de Jesús, la fe exige que el discípulo ponga a Jesús como centro de su vida, como razón última de su ser, confesándolo como «Maestro y Señor» (Jn 13,13). Como ya dijimos, la centralidad y la exclusividad que el Antiguo Testamento concedía a Yahvé en relación con el pueblo elegido (cf. Dt 6,4; Mt 6,24), el Nuevo Testamento se la concede a Jesús en relación con el discípulo. Él ha de ser el centro en torno al cual giren todos los demás intereses del discípulo, la prioridad más absoluta. Sólo desde esta perspectiva se puede entender la renuncia a todos los bienes e incluso a los vínculos familiares y a sí mismo. Nada se puede anteponer a Jesús. Nada ni nadie se debe preferir a él (cf. Mt 10,37).

En estrecha relación con esta opción por Jesús, está la opción por el Reino, realidad misteriosa revelada a los sencillos (cf. Mt 11,25) y a los discípulos (cf. Mt 13,11). Gracias a esta revelación algunos llegan a descubrir el tesoro escondido, la perla preciosa. Este hallazgo produce tal fascinación y alegría, que se justifica el venderlo todo a fin de poseer dicho tesoro, dicha perla (cf. Mt 13,44-46). Tanto es su valor, que algunos incluso están suficientemente motivados como para renunciar al matrimonio. El Reino absorbe y fascina de tal modo a algunos (se trata de una gracia que sólo es dada a algunos), que se hacen «eunucos», es decir, personas incapacitadas para vivir en matrimonio (cf. Mt 19,10-12). De este modo quedan completamente libres, a disposición del Reino.

2. El desprendimiento 
Al «inmediatamente» de la llamada corresponde «al instante» de la respuesta. Y la decisión se expresa a través del desprendimiento o de la renuncia. Este desprendimiento-renuncia tiene tres aspectos estrechamente relacionados entre sí: en relación con uno mismo, en relación con los demás y en relación con los bienes materiales.

1) En relación con uno mismo. El texto que mejor resume la condición-manifestación de la respuesta en relación con uno mismo tal vez sea el de Mc 8,34: «Si alguno quiere venir en por de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame».

«Niéguese a sí mismo». El verbo que está a la base de «negarse» significa, literalmente, «no reconocerse», «sentirse extranjero». La expresión «negarse a sí mismo» subraya, por tanto, la exigencia de no reconocerse más en aquello que se ha sido hasta ahora, indica un cambio radical en la propia vida, una ruptura con el hombre viejo, para nacer al hombre nuevo, hasta poder decir con Pablo: «No vivo yo, es Cristo quien vive en mí» (Gál 2,20). «Negarse a sí mismo» lleva consigo una especie de «descentramiento»: si antes el centro lo ocupaba el proprio yo, ahora pasa a ser ocupado por la persona de Jesús. Lleva consigo una conversión de toda la persona al Señor, conversión que exige dejar la carne (cf. Gál 5,24) para nacer al espíritu (cf. Jn 3,5).

En la vida del discípulo ha de haber un antes y un después, separados por el encuentro personal con el Señor resucitado. Es la experiencia vivida por Pablo camino de Damasco (cf. Hch 9,3-6). El discípulo tiene que realizar un «éxodo» que le permita «salir del siglo» (cf. Test 2-3), es decir, romper los lazos que le atan a un mundo decrépito y viejo, a un mundo «falaz y perecedero» (1 Cor 7,31), para entrar en un mundo nuevo, fruto de la muerte al proprio yo: «Si el grano de trigo no muere...» (Jn 12,24).

El discípulo, al igual que el grano de trigo, debe morir para poder dar fruto. Pero este morir ha de tener una razón de ser y una motivación: Jesús y el Evangelio. En esta motivación está la gran novedad del morir del discípulo en relación con las exigencias del judaísmo. En el Talmud leemos: «¿Qué debe hacer el hombre para vivir? Morir a sí mismo ¿Qué debe hacer el hombre para morir? Vivir a sí mismo». Jesús, al dicho rabínico, añade: «por mí y por el Evangelio» (Mc 8,35).

De notar, además, que el término «Evangelio», en el texto que estamos comentando, tiene un significado dinámico. No se trata de morir por el Evangelio predicado por los otros. Se trata de dar la vida por el Evangelio anunciado por uno mismo a través de la propia vida. Gracias a esta dinamicidad del término «Evangelio», el elemento muerte aparece estrechamente unido al elemento misión-testimonio: cada vez que uno muere a sí mismo está anunciando el Evangelio y cada vez que anuncia el Evangelio está muriendo a sí mismo. El discípulo anuncia con la propia vida que ante Jesús todos los demás valores palidecen.

Una segunda exigencia es expresada con las palabras: «Cargue con su cruz». Esta expresión literalmente significa «levantar la propia cruz». Es lo que hacen los condenados a muerte, camino del patíbulo. El discípulo es un condenado a muerte, tal como lo anunció el mismo Maestro: «Seréis condenados» (Mc 13,9) y «odiados por todos» (Mc 13,13). Este rechazo y esta condena surgirán en el seno de la misma familia (cf. Mc 13,12).

La razón de este rechazo y de esta condena es siempre Jesús. Ante Jesús no se puede ser neutral. O se está con él o se está contra él (cf. Mt 6,24), «quien no recoge conmigo –dice Jesús–, derrama» (Lc 11,23). El discípulo que ha hecho la opción de estar a favor de Jesús sufrirá el mismo rechazo que sufrió Jesús (cf. Mt 10,22). Cuando esto llegue, el discípulo ha de recordar que él no es mayor que su Maestro (cf. Jn 15,18-21).

2) En relación con los demás. En relación con los demás, el desprendimiento y la renuncia se transforman en actitud de servicio. El discípulo debe hacerse pequeño y esclavo (cf. Mc 10,42-45). La ocasión para tal enseñanza se la ofreció una petición egoísta de los hijos de Zebedeo. Jesús, tomando pie de la praxis de los jefes de los pueblos, que buscan el poder, responde categóricamente: «No ha de ser así entre vosotros; antes, si alguno de vosotros quiere ser grande, sea vuestro servidor; y el que quiere ser el primero, que sea vuestro esclavo» (Mc 10,43-44). El discípulo, al igual que el Maestro, no está en medio de los demás para ser servido, sino para servir (cf. Mc 10,45).

Este dicho de Jesús no expresa un simple deseo, sino que manifiesta una condición, «sine qua non», para construir la comunidad de discípulos. En ella cada uno ha de ser servidor de todos. Y este servicio ha de ser «diaconal» (servidor), es decir, concreto, y «dependiente», como el que realizan los esclavos: sin pasar factura –cuando hayamos hecho lo que debemos hacer hemos de sentirnos «siervos inútiles»– y adelántandose a las manifestaciones de la necesidad. Según la lógica de Jesús, quien sirve es el que realmente ejerce autoridad. Por otra parte, seguir esta lógica lleva a desterrar de la comunidad y de cada uno de sus miembros la libido del poder y convertirla en alegría de servicio, lleva a vivir sometidos a todos (cf. Mc 10,14) y a rechazar el poder y los puestos honoríficos (cf. Mt 23,8-12). Esto es desprendimiento, es renuncia.

3) En relación con los bienes materiales. El desprendimiento-renuncia al «yo» debe ir acompañado de la renuncia a lo «mío». Todo el que quiera seguir a Jesús ha de optar por el género de vida del Hijo del hombre, quien no tuvo dónde reclinar su cabeza (cf. Mt 8,20). 

La renuncia a los bienes y a las riquezas aparece en los Evangelios como condición esencial para ser discípulo y al mismo tiempo como consecuencia y manifestación de la voluntad de caminar tras las huellas de Jesús.

El desprendimiento-renuncia es condición para seguir a Jesús. Esto se ve claramente en el dicho de Jesús tal como nos lo trasmite Lucas: «Cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío» (Lc 14,33). Para seguir a Jesús es necesario desprenderse de cualquier vínculo, por necesario que haya sido hasta entonces (profesión) o por querido que siga siendo (la familia) (cf. Mt 6,21-24; Lc 14,16).

El desprendimiento-renuncia es también consecuencia natural del seguimiento de Jesús. Así se desprende de la perícopa del joven rico (cf. Mt 19,16-26). Aparentemente el joven rico había optado por un camino de perfección absoluta: «Todo esto lo he guardado, ¿qué me queda aún?» Ahora Jesús le pide, como manifestación de su deseo de llegar a la perfección, que se desprenda de todos sus bienes. La respuesta del joven a esta exigencia de Jesús ya la conocemos: «El joven se fue triste, pues tenía muchos bienes».

En el relato de la vocación de los primeros discípulos, el desprendimiento-renuncia se expresa a través de un doble movimiento de separación y de acercamiento. La separación se realiza en relación con el oficio desempañado hasta entonces (eran pescadores), con las cosas (redes y barcas) y con los lazos familiares (padre) (cf. Mc 1,18.20). Esta separación, sin embargo, va acompañada de un acercamiento a Jesús: «Se acercaron a él» (Mc 3,13).

La separación pone de manifiesto la nueva situación del discípulo. Éste crea un vacío en torno a sí, cortando las raíces que le mantenían unido a sistemas de seguridad de cara al futuro. El discípulo es un hombre nuevo. Debe, por tanto, renunciar a su pasado. Separándose del padre, el discípulo abandona la seguridad del ambiente vital y afectivo. Dejando las redes y la barca, el discípulo deja cualquier forma de seguridad que le viene del ejercer un oficio. De este modo, el discípulo es un hombre expuesto al vendaval de un futuro lleno de incógnitas.

El acercamiento a Jesús, por otra parte, deja claro que el vacío creado por la separación de las cosas, de la profesión y de la familia, es llenado por la persona de Jesús. El discípulo lo deja todo para acercarse al que lo es todo: «—¿También vosotros queréis marcharos? —¿A dónde iremos? Sólo tú tienes palabras de vida eterna» (Jn 6,67-68). Acercándose a Jesús, el discípulo descubre el gran tesoro y, «lleno de alegría por el hallazgo...» (Mt 13,44), lo vende todo con tal de conseguir el tesoro. La alegría del hallazgo hace que el tener que dejar o vender todo no sea una heroicidad, un sacrificio insólito o una privación extrema, sino que se vea y se viva como la consecuencia natural de haber encontrado al que puede llenar las aspiraciones más altas y la vida misma de una persona. Y en esta nueva situación queda más espacio para gustar el tesoro. El discípulo se sitúa en lo esencial, se zambulle en ello sin redes ni impedimentos que le entorpezcan, y la esperanza del pleno goce del tesoro no es ya una simple proyección hacia un más allá lejano o nebuloso, sino una hermosa realidad presente.

Dejándolo todo y acercándose a Jesús, el discípulo muestra con su propia vida que ante Jesús todos los demás valores palidecen. Ni las riquezas, ni las conquistas humanas, ni los éxitos terrenos son valores definitivos: sólo Dios-Jesús-el Reino basta.

Por otra parte, también el desprendimiento, la separación y la renuncia, como antes la negación a uno mismo, están en función de la libertad para la misión. El discípulo no puede dedicarse enteramente a la misión si no se siente plenamente libre de las riquezas o de cualquier otro vínculo o seguridad que no sea Cristo, pues éstas son absorbentes y tienden a acaparar el corazón de quien las posee (cf. Mt 6,24). La riqueza y todo lo que «ata» al hombre ofrece tal fascinación que llega a sofocar la palabra (cf. Mc 4,18-19). El discípulo, liberado de toda preocupación terrena, queda completamente liberado para dedicarse enteramente al servicio del Evangelio: «Los escoge –escribe el Crisóstomo– y los libra de toda preocupación terrena para interesarlos completamente a un único cuidado, el de la predicación» (14).

VII.2. el seguimiento 

A pesar de todo lo dicho, el acento no se pone en lo que se deja, sino en el seguir a Jesús (cf. Mc 1,18.20). La decidida respuesta de los primeros discípulos se expresa con el término técnico «seguir» (akoulouthin) que, en nuestro caso, indica la profunda dedicación a la persona de Jesús, la disponibilidad plena a sus opciones, una fidelidad leal a su guía en el contexto de la vida común con él. El ser discípulo no se mide por lo que uno deja, sino por lo que uno ha encontrado; no se mide por las cosas a las que uno ha de renunciar, sino por la cercanía y la «obediencia» incondicional al Maestro. 

Ser discípulo es seguir a Jesús, formar parte de su compañía, establecer una profunda comunión vital con él. Si hay un término que caracteriza al discípulo no es ciertamente el de «aprender» sino el de «seguir». El discípulo de Jesús no acepta una doctrina, sino un proyecto de vida, la praxis de Jesús. 

Precisamente por esto, la relación de cercanía con Jesús se mantiene sólo en la medida en que el discípulo permanezca en actitud de movimiento –modo de vida, proceder, conducta– subordinado al movimiento –modo de vida, proceder, conducta– de Jesús. De este modo, la relación de cercanía se expresa en la coincidencia del modo de vida, transformándose entonces en relación de semejanza: condición e ideal del «discípulo» (Lc 6,10).

VII.2.1. el seguimiento en juan

El evangelio de Juan fue escrito con toda probabilidad entre los años 95-100. Parece cierto que en su fuente está la personalidad de Juan Zebedeo, cuya enseñanza ha sido organizada y dispuesta como a nosotros ha llegado mediante un grupo de discípulos suyos.

Si algo parece evidente en este evangelio es la presencia del Resucitado en los sacramentos, la referencia a la celebración del bautismo (nacer de nuevo, agua, luz, espíritu) y a la eucaristía (pan, vino, cuerpo, sangre) son constantes. Parte de figuras del Antiguo Testamento (cordero, maná, vida). Al autor del cuarto evangelio le gustan los grandes conjuntos unificados en torno a un milagro ampliamente explicado, que es oportunidad para una catequesis.

El hilo conductor de este evangelio progresa en espiral, de manera que en cada conjunto se encuentra todo el misterio de Jesucristo, que será profundizado desde otra vertiente en el conjunto siguiente. En este desarrollo se parte siempre de realidades concretas y accesibles (el agua, el pan, la luz...) que nos hacen subir a un plano superior y nos permiten crear un vínculo con el mundo de Dios, del que son símbolos (lo que une).

Su conjunto podría dividirse en dos momentos distintos:

I. El libro de los signos (caps. 1-12)) que abarcan los doce primeros capítulos y en el que Jesús vive y manifiesta todo lo que se va a llevar a cabo cuando llegue su “hora”.

II. El libro de la hora de Jesús (caps. 13-20) en el que Jesús se despide de sus discípulos, les da las últimas recomendaciones y vive su Pascua, su paso de la muerte a la vida en el que es juzgado el mundo y brota la Nueva Creación en el Espíritu.

Las cartas de Juan expresan un solo tema que podría resumiese como sigue: Dios nos ha amado primero, y sabemos esto porque el espíritu nos hace descubrir el reflejo de su amor en Cristo que se entrega. Este amor de Dios hacia nosotros nos lleva a la comunión con los hermanos, prueba máxima de la presencia de Jesús en la comunidad de sus seguidores.
VII.2.2. el seguimiento en los sinopticos

El seguimiento en Marcos

La comunidad en las que escribe el evangelio Marcos es de origen pagano (Roma), por lo que el autor explica las costumbres judías; viven en una situación difícil en la que se critica su fe. Este evangelio terminó de redactarse poco antes de la destrucción del Templo de Jerusalén. La tradición lo atribuye a Juan-Marcos, compañero de Bernabé y Pablo, y posteriormente de Pedro 1 Pedro 5,1 3.

Es un evangelio que nos presenta a un Jesús cercano a nosotros, el cual enseña más con los hechos que con las palabras. Utiliza la geografía teológicamente, oponiendo Galilea, imagen de los paganos, a Jerusalén, el pueblo judío que rechaza al Mesías. El proyecto de este evangelio se basa en responder a la pregunta ¿quién es Jesús?, mediante dos temáticas:

· La identidad de Jesús, como Mesías sufriente, para que el lector confiese junto con el soldado romano al pie de la cruz “verdaderamente este hombre era Hijo de Dios” Marcos 15,39 y 1,1.

· Así como la identidad del discípulo: seguidor comprometido de Jesús.

El seguimiento en Mateo

Las comunidades de Mateo parecen compuestas por cristianos procedentes del judaísmo, que vivían en Siria-Palestina, por lo que utiliza más que los otros evangelistas la Escritura. Son comunidades que han entrado en conflicto con el judaísmo oficial y que se abren a los paganos, herederos de la promesa.

En su base está la persona del apóstol Mateo, aunque su última y definitiva redacción se llevará a cabo por un escriba judío convertido al cristianismo.

Este evangelio está preocupado por la enseñanza, por lo que, como a un nuevo Moisés ‘autor’ de un nuevo pentateuco, agrupa las palabras de Jesús en cinco grandes discursos Mateo 5-7; 10; 13; 18; 24-25; al mismo tiempo también ofrece pistas en torno a la organización, la vida fraterna de la Iglesia Mateo 18, por lo que se le ha llamado el evangelio eclesial.

Evangelio según san Mateo 9:36-10:8

Viendo Jesús el gentío, se compadeció porque estaban cansados y decaídos, como ovejas sin pastor. Dijo entonces a sus discípulos: “La cosecha es grande y pocos los obreros. Por eso rueguen el dueño de la siembra que mande obreros para hacer la cosecha”.  Jesús, pues, llamó a sus doce apóstoles: primero, Simón, llamado Pedro, Andrés, su hermano; Santiago y Juan, hijos de Zebedeo; Felipe y Bartolomé;  Tomás y Mateo, el publicano*; Santiago, hijo de Alfeo; Tadeo; Simón, el cananeo, y Judas Iscariote, que fue el que lo traicionó. Estos son los Doce que Jesús envió con las instrucciones siguientes: “No vayan a tierras extranjeras ni entren en ciudades de los samaritanos, sino que primero vayan en busca de las ovejas perdidas del pueblo de Israel.  Mientras vayan caminando, proclamen que el Reino de Dios está cerca.  Sanen enfermos, resuciten muertos, limpien leprosos, echen demonios. Den gratuitamente, puesto que recibieron gratuitamente”. *Cobrador de impuestos.

El Evangelio según Mateo no incluye el relato de cómo los discípulos fueron llamados. Esto se debe a que él asumía que todos lo conocían. Es en este pasaje donde los Doce se llaman apóstoles, que quiere decir “enviados”. Mateo escribió para una comunidad compuesta por judíos cristianos, por tanto es importante que mencione a los Doce como símbolo de las doce tribus de Israel. Por el mismo motivo, no nos debe sorprender que Mateo describa la misión de los apóstoles como ir en busca “de las ovejas perdidas del pueblo de Israel”. Estas palabras reflejan también las dudas de las primeras comunidades judeocristianas acerca de incluir gentiles en la misión de la Iglesia.

Mateo usó dos ejemplos fabulosos para indicar que el discipulado siempre conlleva la misión: la gente está cansada y decaída, como ovejas sin pastor, y la cosecha necesita obreros.

· El seguimiento de Jesús siempre lleva a la misión. 

· Jesús exhorta a sus discípulos a continuar su misión proclamando el Reino de Dios y aliviando el dolor de los enfermos. 

· De la misma manera que los discípulos recibieron sus llamados y sus poderes gratuitamente, deben compartirlos también gratuitamente. 
Recompensa del seguimiento de Jesús

27. Entonces Pedro respondió diciéndole: "Tú lo ves, nosotros hemos dejado todo, y te hemos seguido; ¿qué nos espera?"

28. Jesús les dijo: "En verdad, os digo, vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente sobre su trono glorioso, os sentaréis, vosotros también, sobre doce tronos, y juzgaréis a las doce tribus de Israel.

29. Y todo el que dejare casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o mujer, o hijos, o campos por causa de mi nombre, recibirá el céntuplo y heredará la vida eterna.

30. Y muchos primeros serán postreros, y (muchos) postreros, primeros".

Comentario

26. Para Dios todo es posible: ¡Qué inmenso consuelo para cuantos sentimos nuestra indignidad! Notemos que no dice esto el Señor aludiendo a la omnipotencia que Dios tiene como Autor y Dueño de la creación, sino a su omnipotencia para dar la gracia y salvar a quien Él quiera, según su santísima voluntad. ¡Qué felicidad la nuestra al saber que esa voluntad es la de "un Padre dominado por el amor"! (Pío XII). Cf. Rom. 9, 15 ss.

El seguimiento en Lucas

Este evangelio está dirigido a las comunidades cristianas de Siria, de Grecia o de Asia Menor, que eran muy pobres. Hay que tener en cuenta que es la primera parte de una obra en dos tomos: Evangelio y Hechos de los Apóstoles. Parece tener como autor a Lucas, médico de cultura griega, compañero de Pablo.

Es un evangelio que insiste mucho en el cariño entrañable de Dios por todos los hombres, en especial por los más pequeños, pobres y desamparados. Al tiempo, da el título de Señor a Jesús, no sólo resucitado, sino ya en su vida mortal. Para sus comunidades, que vivían en ciudades donde se daba culto al emperador, esto tenía especial significación.

Presenta al Resucitado insistiendo especialmente en su corporalidad, haciendo ver que es toda la persona es la resucitada, y no sólo el alma lo que permanece, según creían los griegos de su tiempo.

Lucas inicia solemnemente la sección llamada de la subida a Jerusalén. La ciencia bíblica establece que dicha sección en bloque, no debe ser situada cronológicamente en el camino a la ciudad santa. Lucas ha recogido aquí una fuente (Quelet) de tradiciones múltiples, de palabras y discursos de Jesús, a los que probablemente dio algunos retoques según sus propias preocupaciones teológicas. 

Biográficamente, por tanto, el dato central sería la subida de Jesús a Jerusalén. Aunque nos viene bien revisar estos textos. 

Llama la atención la pretensión de Jesús de que la vida del Hombre está en seguirle. Esta pretensión delata ese rasgo tan personal de Jesús de afirmarse a sí mismo con carácter absoluto ante el hombre. Es evidente que estos textos han pasado por la experiencia de la Fe pascual, pero el tema y su contenido no ha sido inventado. Porque es tan propio de los Evangelios, especialmente de los sinópticos, y tan frecuente, que por contraste con lo excepcionalmente que aparece en los restantes escritos del Nuevo Testamento, sólo puede ser atribuido al Jesús histórico. 

El Camino del Reino no se realiza mediante juicio. No viene a juzgar. 

Pero no se oponen Misericordia y Juicio. 

El juicio se acompaña de sentimiento de frustración y la misericordia de sentimientos de gratificación. 

No se oponen, sino que se complementan. Se precisa de una madurez que no depende de la inteligencia sino del equilibrio interior. Se da a los "pequeños", porque el Padre lo quiere así. 

En hebreo, la palabra misericordia se corresponde a "ternura de la madre". Es más que la bondad que se inclina. Gratuidad implica que Dios crea donde no hay. Es su estilo personal. El texto de Juan (1Jn 4, 10) Dios es amor (ágape) expresa la máxima gratuidad donde no hay gratitud alguna, cuando Cristo es despreciado por todos. Ágape es el amor de Dios que se manifiesta en Cristo y se da al corazón de los hombres. 

El Mesías ha tenido que seguir el camino del no ser para dar a conocer el Ser de máxima gratuidad de Dios. 

Pero el sufrimiento no le llevó a la resignación. Convive con el sufrimiento y el fracaso, rebelándose continuamente, sin caer en extremismos. La síntesis de contrarios, por medio del Amor. 

El pecado, supone: 

· egocentrismo 

· angustia, finitud 

· no permite la solidaridad 

· disociación con la realidad 

Para liberarnos, es preciso la confianza y el abandono en Dios, lo que sólo es posible desde el Amor. 

El seguimiento es la experiencia de que Jesús se convierte en el fundamento mismo de la persona, por encima de todos nuestros valores. Entregar la vida a Jesús, el que muere en la cruz. 

Reino es: la soberanía de Dios por la cual transforma la realidad y lo vivimos desde el momento en que experimentamos a Jesús como Señor de mi vida. 

La experiencia radical de la Fe en Jesús es la obediencia radical de Jesús, hasta la muerte, aún sin entender. 

Fe en Jesús implica entender el escándalo mesiánico de su muerte. 

Seguimiento es: 

· Negar el YO 

· riesgo de no realizarse 

· riesgo de eliminar mi libertad 

· Dejar vivir a Cristo 

Es una contradicción que hay que resolver. Formas de libertad: 

· Libertad psicológica: 

· Integración de pulsiones/normas, y de deseos/valores 

· Libertad de elección 

· Libertad de ser fiel a la verdad de mí ser. Responsabilidad 

Hasta aquí, formas egocéntricas de libertad, donde el ego es el propio límite de la libertad. 

· Libertad por el Amor, al trascender el ego 

· Libertad de la Fe: mi libertad (finita) se fundamenta en una libertad infinita, no rival, que me posibilita ser 

· Libertad de la obediencia de amor: Al estar seducidos por el Amor, no nos importa la libertad 

La obediencia es la forma máxima de libertad cuando se fundamenta en éxtasis de amor. 

VII.2.3. El seguimiento en los Escritos Paulinos 

Las cartas de San Pablo son los primeros escritos del Nuevo Testamento: probablemente Pablo haya muerto antes de que el primer evangelista, Marcos, haya escrito su evangelio.

Se trata de unas cartas escritas al estilo de la época. Comienzan indicando las personas que escribe y a quienes dirigen su carta: “Fulano a Mengano, que está en tal ciudad...”. A continuación realiza una acción de gracias a Dios por medio de Jesucristo. Posteriormente pasa al cuerpo de la carta en la que se encuentra una parte doctrinal, donde Pablo desarrolla un aspecto esencial de la fe o que los cristianos de la comunidad a la que dirige suelen olvidar. De allí deduce una segunda parte en la que concreta un conjunto de consecuencias para la vida personal y comunitaria. Termina con algunos saludos y noticias de carácter personal.

Probablemente Pablo no escribía las cartas de su puño y letra, sino que el discípulo que firma con él debió tomar parte bastante importante en su elaboración.

A través de sus cartas, podemos percibir cuatro momentos en su pensamiento:

1 y 2 Tesalonicenses, escritas en torno a los años 50-51. En ellas se afirma que el cristiano ha sido llamado por Dios para entrar en su Reino. Esta llamada Dios la realiza a través de Jesucristo, del Evangelio, que hace vivir a quien lo acoge la nueva realidad de la vida cristiana.

En estas cartas, Pablo toca el tema del final de los tiempos, de la escatología. Él, como la mayoría de los cristianos de su tiempo, está persuadido de que está cerca la segunda venida de Cristo. Pero esta esperanza no inmoviliza al cristiano, sino que le hace vivir y trabajar con alegría, aguardando la parusía, es decir, la entrada del nuevo Emperador: Jesucristo, el Señor.

1 y 2 Corintios, Gálatas, Romanos y Filipenses, que se escribieron entre los años 56-58. En ellas Pablo trata de explicar el significado que tiene el afirmar que el cristiano es salvado en Jesucristo. 

En la primera carta a los Corintios se abordan numerosos problemas de carácter práctico. En Corinto, ciudad de 600.000 habitantes, de los que 400.000 son esclavos, se vive con una gran permisividad moral. La comunidad cristiana, enclavada entre los más pobres y formada por ellos, tiene dificultades a la hora de vivir según Cristo y no según las costumbres y los usos propios de la sociedad en que viven. Pablo les amonesta, les persuade y les lleva al centro de su fe: Jesucristo. La segunda carta a los Corintios es, en su mayor parte, una reflexión sobre el ministerio apostólico tal como lo vive Pablo.

Las cartas a los Gálatas y a los Romanos van tratar de persuadir a los cristianos de estas comunidades del sentido indicador de la ley. Esta tan sólo es un pedagogo, un acompañante que nos lleva a Cristo.  El creyente en Jesucristo, vive en el Espíritu Santo: ya no hay más Ley, que queda derogada siempre que nos dejemos guiar por el Espíritu derramado en nuestros corazones.

La carta a los Filipenses no tiene un motivo especial. Pablo, prisionero, abre su corazón a los cristianos de Filipo, a los que ama entrañablemente. A ellos les dice que, pese a su prisión, se siente feliz de participar en los sufrimientos de Cristo.

Colosenses, Efesios y Filemón son unas cartas escritas en torno al año 62 en Roma. Pablo lleva cuatro largos años de cautividad y en ellos ha reflexionado profundamente sobre el lugar preeminente de Cristo en la Iglesia y como Señor del conjunto de la historia y del universo.

Tito, 1 y 2 Timoteo o cartas pastorales, probablemente fueron escritos por un discípulo de Pablo.  En ellas se expresa la preocupación por organizar la Iglesia y mantener el depósito de la fe.

VII.3. MÍSTICA Y COMPROMISO
¿QUÉ ES EL COMPROMISO?

La declaración de Cristo Jesús: "Toda autoridad me es dada en el cielo y en la tierra." se extiende a todas las áreas de la vida. No hay área que no sea reclamada por Cristo Jesús como "suya" en virtud de su victoria total siendo la Resurrección el sello histórico final y definitivo de esa victoria. 

Más y más cristianos cada día estamos comprendiendo el significado y alcance de la verdad antes enunciada. Sin embargo, la posibilidad de que miremos más y más en la historia al Cuerpo de Cristo aplicar las implicaciones de esta verdad dependerá de la profundidad de compromiso que los Creyentes asuman en los años por venir. 

La actual cultura contemporánea milita contra una profundidad de compromiso que amplíe y expanda las posibilidades de ver más y más en la historia los frutos del mensaje del Evangelio del Reino. Quienes servimos al Rey en el área de la educación Cristiana sabemos que uno de los frutos inequívocos de esta educación es la capacidad de ver la realidad en términos Bíblicos. La educación humanista secular obscurece, distorsiona, e incluso elimina, la habilidad de ver la realidad. Este tipo de educación cuenta con un gran aliado en nuestro propio ser interior: el pecado. 

No es que falten cristianos comprometidos. Es que la dirección de tales compromisos no tiene como fundamento la verdad de la Fe Cristiana Histórica. Hay creyentes comprometidos 100% a ser irrelevantes culturales y 100% comprometidos a hacer irrelevante el mensaje de la Fe Cristiana. Cuando son confrontados con los grandes problemas del hombre de hoy ofrecen las mismas soluciones que un humanista: 'que el Estado se haga cargo de esto', 'que mejoren los programas de educación', 'contratemos más policías', 'que suban los impuestos', 'que aumenten las partidas específicas que los diputados distribuyen', 'que re-eduquen a los criminales', 'oremos porque haya un Presidente Cristiano', 'ojalá que venga hoy el Señor Jesucristo', 'la solución está en el crecimiento de la Iglesia', 'que los pastores estudien psicología', 'que se distribuya mejor la riqueza', 'que hayan más derechos de los niños', 'que el Estado financie la educación de nuestros hijos Cristianos', 'que mejore la Seguridad Social', 'que hayan más leyes que quiten al rico para darle al pobre', 'que las familias tengan los hijos que puedan hacer felices', 'que se construyan más y mejores cárceles', 'no llamemos al pecado con ese nombre, es anti sensitivo para el buscador', 'que el rico pague más y el pobre menos', 'que haya igualdad irrestricta entre hombres y mujeres', etc., etc., etc. (No me costó encontrar ejemplos de este tipo de frases, ¡las he escuchado todas!) 

Compromiso y Discipulado 

Antes del compromiso está el entendimiento. Puede ser que el nivel de entendimiento sea básico, fundamental, pero de todas formas se requiere el entendimiento. 

¿Qué tipo de fundamento se ha de colocar en el corazón y la mente de los discípulos para que sean capaces de comprometerse con el estilo de vida que llega a producir en la historia los frutos del Reino? ¿Qué destrezas y habilidades de carácter son necesarias para producir tal tipo de frutos? 

Estas son preguntas que el pastor, maestro y discipulador con una perspectiva de Reino de Dios ha de hacerse si es que sus discípulos van a adquirir el tipo de compromiso y la profundidad de compromiso que se requiere para producir los frutos del Reino en esta historia. 

Si presentara la misma pregunta en años diría: ¿Cuánto cuesta, en años (tiempo), establecer el tipo de fundamento que posibilita al discípulo a entrar en un nivel de compromiso acorde con el mensaje del Evangelio del Reino? Si hiciera la misma pregunta enfatizando en el tema diría: ¿Qué tipo de temática se requiere presentar al discípulo para que se multipliquen las posibilidades de que este seguidor de Cristo Jesús produzca los frutos del Reino? ¿Cuánto cuesta producir este tipo de entendimiento, y por ende, este tipo de compromiso? 

Para quienes estudiemos con diligencia la Historia (y todos los cristianos estamos en la obligación de hacerlo así) también hemos de preguntarnos: ¿Cómo lo intentaron hacer nuestros antecesores Cristianos? ¿Qué medios usaron? ¿Qué temática presentaron? ¿Cuáles fueron los resultados en sus respectivas épocas históricas? ¿Cómo se aplican esas lecciones a nuestras respectivas coyunturas históricas? 

Repito lo que dije hace unos párrafos: "La actual cultura contemporánea milita contra una profundidad de compromiso que amplíe y expanda las posibilidades de ver más y más en la historia los frutos del mensaje del Evangelio del Reino." Este mensaje hace un llamado profundo e impactante: El llamado es a revertir nuestras alianzas. 

Todos los que formamos discípulos sabemos que las alianzas (compromisos) que un nuevo Creyente sostiene determinarán su destino en alto porcentaje. Este nuevo Creyente recién llegado a la Fe, generalmente, sostiene aún como válidas sus asociaciones a nivel de alianza con diversidad de conceptos, personas (que a su vez defienden y consolidan conceptos), pensamientos, formas de razonamiento, modas de pensamientos, valores, etc. Y también sabemos que el crecimiento en la Fe depende del establecimiento de nuevas alianzas, especialmente con la Verdad presentada por el Señor Jesucristo. 

Al respecto quisiera mencionar que uno no recibe a un Jesús "sin apellido". No existe tal cosa como un "simplemente Jesús." Jesús, el Hijo de Dios, el Cristo de las Escrituras, tiene "apellidos" en el sentido que Él hizo declaraciones, afirmó verdades, presentó perspectivas, que desafiaron a su vez otras declaraciones, y otras "verdades" y otras perspectivas. "Oísteis que fue dicho... más yo os digo." Uno no puede quedarse con el 5% preferido de las verdades declaradas por Jesús. ¡Recibirlo a Él es recibir también el 100% de las verdades que Jesús presentó! ¿Cómo puedo recibir a alguien si no recibo también sus palabras? En este sentido es que los cristianos estamos, recuerde: en un sentido, constantemente recibiendo al Señor. 

El Compromiso y la Parábola del Sembrador 

Todo compromiso Cristiano está orientado a una única Persona (Cristo Jesús) y a una única Verdad (revelada en las Escrituras del Antiguo y Nuevo Testamento). En un sentido el compromiso Cristiano es el mismo en todos los creyentes independientemente de su tiempo de caminar en la Fe pues está orientado hacia y en la misma Persona y en la misma Verdad. 

Sin embargo, también sabemos que existen diversos niveles de compromiso. Y por lo tanto, existen también diversas manifestaciones de frutos los cuales están en relación directa a la profundidad del compromiso Cristiano. Lo que está en juego en esta declaración no es el destino eterno de una persona, sino los frutos en la historia de esa persona (o de esa familia, o de ese grupo de creyentes-congregados en una iglesia local o en una empresa Cristiana-o de ese ministerio). 

En la parábola del Sembrador aprendemos que la semilla que cayó en buena tierra produjo fruto en diferentes proporciones. Una característica predominante de la Cristiandad contemporánea es la baja proporción de fruto. No me refiero aquí a cantidades de personas asistiendo o formando parte de reuniones Cristianas, sino a la escasa profundidad de compromiso pactal-orientado al Reino-que transforma al creyente individual y a los grupos de creyentes en sal y luz del mundo (Mateo 5:13, 14). No es que no haya luz, sino que la luz ha determinado (por su poca profundidad de compromiso) emitir únicamente un tipo de luz (el evangelio de "salvación") sobre un único aspecto de la vida (los hombres perdidos). Ambas son realidades, pero no son toda la realidad. 

Si antes del compromiso está el entendimiento, ¿Qué está ocurriendo con la verdad que no amplifica el entendimiento de los creyentes? O más bien, ¿qué está ocurriendo con los expositores de la Verdad? ¿Es que la cercenan o es que sirven a modelos de razonamiento teológico que producen amputaciones en la Verdad? Por citar un ejemplo: Para Ciro Ingerson Scofield, autor del libro "La Biblia Anotada de Scofield" en su nota a Mateo 5:2 dice: "Por estas razones, el Sermón del Monte no presenta en su aplicación primaria ni el privilegio ni el deber de la Iglesia." (Biblia Anotada de Scofield, Edit. Publicaciones Españolas, 1984, pág. 960). 

Estos modelos de razonamiento teológico establecen pautas de pensamiento que obstaculizan y minan el señorío de Cristo Jesús sobre todas las áreas de la vida en la tierra. De manera que cada vez que se habla del Reino de Dios la mayor parte de las veces se está haciendo referencia a personas que han recibido a Cristo o a la expresión de los creyentes en reuniones Cristianas. 

Currículum y Compromiso 

Llamamos currículum a la conformación didáctica de un contenido de enseñanza arreglado en unidades que puedan ser presentadas con determinada metodología. 

¿Qué diremos de los currículum Cristianos producidos por las casas editoras denominacionales y no denominacionales? ¿Hacia qué tipo de compromiso orientan? Y después, ¿cuál es la profundidad requerida para ese o esos compromisos? 

Mientras leo todos los días las noticias del mundo Cristiano la tónica parece ser la misma: se convirtieron x y x cantidad de personas en tal lugar, iglesia agranda sus instalaciones, otros encuentran maneras más creativas de atraer a los inconversos, diseñe su culto con un vocabulario que no ofenda a los extraños, etc. ¿Y los frutos del Reino? De alguna manera hemos confundido que la Iglesia es el fruto del Reino y mientras más grande es asumimos que también el fruto es más grande. 

Lee esto: "En medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro lado del río, estaba el árbol de la vida, que produce doce frutos, dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol eran para la sanidad de las naciones." (Apoc. 22.2). Si leo bien la prueba del fruto es "la sanidad de las naciones". ¿Están siendo sanadas las naciones por el fruto producido por la Iglesia de hoy? ¿Está dirigiendo su perspectiva sanadora hacia todas las áreas de la vida de una nación? ¿Qué nivel de compromiso se requiere para hacerlo más allá del nivel en el que actualmente nos encontramos? 

el seguimiento en EL NUEVO TESTAMENTO

En el Nuevo Testamento, Jesús llama a algunos en su seguimiento: “Jesús les dijo: Venid conmigo...” y ellos “al instante dejando las redes le siguieron” (Mc. l, l7‑18; cfr. Mt. 4, l2ss y Lc. 4, 14ss). Seguir a Cristo significa en el Nuevo Testamento lo mismo que en el Antiguo Testamento: obedecer, adherirse, servir, en forma libre y exclusiva, como en Deuteronomio 13, 5 o I Reyes 14, 8. 

La palabra seguir (griego: akoloutheo) se usa casi exclusivamente en los Evangelios y durante la vida pública de Jesús. Después de la Pascua y en los restantes escritos del Nuevo Testamento este término casi no se emplea, o es sustituido por otras expresiones como “estar en Cristo” (Gálatas 3,28). Esto quizás se explica por la significación del "camino" de Jesús. Tanto en Marcos como en Lucas es muy clara la intención de mostrar que el itinerario hacia Jerusalén, es el camino de Jesús hacia la Cruz: el Vía Crucis. Seguirlo, es adherirse a él en ese camino histórico. Es el camino del combate de Cristo. El ir tras él por ese camino es equivalente de “tomar sobre sí la Cruz y seguirlo” (Mc. 8,34). 

Pedro, cuando se resiste a ello, se pasa al enemigo y es como Satanás, adversario de Cristo (Mc. 8,33). Jesús le espeta el reproche “mirando a sus discípulos”. Como si lo hiciera en consideración del peligro en que los pone el extravío de Pedro. 

En ese camino de Jesús hacia Jerusalén, se sitúan concretamente los episodios de los anuncios de la Pasión, del miedo creciente de los que lo siguen y de su incomprensión del anuncio de Cristo y su resistencia para oirlo. Pero también sus preguntas acerca de lo que recibirán a cambio de haberlo seguido, pues empiezan a temer cada vez más por la suerte del Maestro con la cual han comprometido la propia. Sobre ese mismo camino cobran su sentido otros episodios que solemos leer o meditar fuera de contexto: la vocación del joven rico, las discusiones por el primer puesto, la curación del ciego Bartimeo, el cual, no siendo discípulo, una vez curado, “lo seguía por el camino” (Mc.10, 52). Marcos padecería insinuar que lo seguía con mayor decisión que sus discípulos. 

Hay quien explica el seguimiento de Cristo en el contexto de la relación Maestro‑discípulos. La explicación es recta pero no completa. Jesús no fue un maestro sedentario. Su magisterio no se limitó a comunicar una doctrina teórica. Tuvo es verdad, discípulos que no lo siguieron en su peregrinar, como Marta, María y Lázaro. Él mismo se opuso a que lo siguieran algunos que querían seguirlo, como el endemoniado geraseno una vez curado (Mc.5,18‑19). 
Seguir a Jesús, en los Evangelios, dice algo más que un mero discipulado intelectual. Es haberlo acompañado efectivamente por el camino de su ministerio, que arrancando del Jordán en el Bautismo, conduce a Jerusalén, pasa por la Agonía del Huerto y llega al Calvario y desde allí conduce a Galilea. Seguirlo es, pues, una exigencia efectiva, física. No meramente interior, mental o espiritual. El contexto de Maestro‑discípulo no explica plenamente esta exigencia. Debe ser complementado con el contexto de la Guerra, en donde se exige el seguimiento efectivo y la identificación con el destino del líder. 

Seguir a Jesús es ligarse a su suerte: “El que me sirva, que me siga. Y donde yo esté, allí estará también mi servidor” (Jn.12 26). Para San Juan, el modo de seguir a Jesús es la fe (Jn.8,12: el que me siga no andará en tinieblas; Jn.10,4 sus ovejas le siguen). En la aparición junto al lago de Tiberíades (Jn.2l,19‑22) se revela la implicación que tendrá para Pedro la invitación de Jesús a seguirlo. Es que para Juan, hay también seguimiento del Cristo glorioso (Apocalipsis 14,4;19,14). No se trata tampoco de imitación distante sino de solidaridad y comunión en el mismo destino. 

El contexto de un combate, en el que el jefe y los soldados comparten una misma suerte, da cuenta, más satisfactoriamente que la relación Maestro‑discípulos, de estas características del seguimiento de Cristo. Asimismo, se entienden mejor en ese contexto las exigencias del seguimiento: cortar los lazos de sangre (Lc14,26); del dinero (Lc.14,33); la abnegación de sí mismo (Mc.8,34). Las exigencias del seguimiento de Cristo son arduas Jesús proclama esas condiciones: “deja que los muertos entierren a sus muertos”, “El Hijo del Hombre no tiene dónde reclinar su  cabeza”, “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacía atrás es digno del Reino de Dios”. Estas condiciones drásticas del seguimiento de Jesús, las coloca Lucas en su Evangelio (9,57‑62) cuando Jesús comienza su subida a Jerusalén para su gran combate, y son una solemne advertencia de la disposición de quien quiera seguirlo en ese camino. Nos recuerdan la vocación de los profetas, pero también las condiciones drásticas de un reclutamiento militar, de una leva. No serían, ciertamente, menores que las condiciones impuestas por los Zelotas de aquél tiempo, o las que los Esenios se imponían. Aquéllos para alistarse en las filas de la sublevación. Éstos para adherirse a la comunidad de Qumran, la cual tenía una visión bélica de su propia misión. 
Los discípulos cobraron conciencia de cuerpo en este seguimiento. Cierta vez le quieren impedir a alguien que expulse demonios en nombre de Jesús: “Porque no nos sigue”, “no viene con nosotros”. 

A medida que Jesús se aproxima a Jerusalén para padecer y se lo anuncia una y otra vez a sus seguidores, Éstos empiezan a temer y a seguirle con miedo (Mc.10,32). En víspera ya de la Pasión, Pedro, ajeno a que va a negarlo dentro de poco, proclama: “¿por qué no te puedo seguir ahora? ¡Te seguiré dondequiera que vayas! Mi vida daré por ti” (Jn.13,36‑3'7). Seguir y dar la vida por Jesús, son sinónimos. Aquí se fundamenta la posterior espiritualidad del martirio como seguimiento de Cristo (Ver: Hebreos 11,23‑40;12,1‑4). Y en este texto se manifiesta ya claramente que seguimiento de Jesús y Vía Crucis, se explican mutuamente como sinónimos. Siendo la Cruz el combate y victoria de Cristo, luchar con él es solidarizarse en esa prueba: seguirlo en ella. Marcos señala que en el camino de Jesús hacia el Tribunal, Pedro lo seguía, pero de lejos. Y Lucas nos menciona también a las mujeres que lo siguieron desde Galilea y que estaban de lejos, mirando la crucifixión (Lc.23, 49). [image: image4.jpg]
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